
Litoral bajo
control
Submarinistas voluntarios
vigilan la salud del mar

JOAN CARLES AMBROJO

La vida submarina es una gran
desconocida y representa un ver-
dadero termómetro de la salud
del litoral español, que sufre las
consecuencías del desaforado
crecimiento urbanístico e indus-
trial, la contaminación por la
mala gestión de los residuos o
incluso el impacto de miles de
embarcaciones.

La Fundación Mar promueve
el estudio y conservación de los
ecosistemas marinos y litorales
del Mediterráneo. Hace tres
años puso en marcha el proyec-
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to Mariage con el objetivo de
diagnosticar el estado del mar y
el litoral del Mediterráneo occi-
dental. En una primera fase ya
ha publicado sendos libros so-
bre la costa de Girona y de Barce-
lona. En noviembre iniciarán el
estudio de las Baleares.

Pero había que ir más allá. El
proyecto Silmar (Red Seguimien-
to Ibérico del Litoral Marino),
desarrollado por la Fundación
Mar con ayuda de la Fundación
Biodiversidad, es una red de se-
guimiento de indicadores de bio-

diversidad del litoral marino es-
pañol.

En la actualidad, la red Sil-
mar está compuesta por seis es-
taciones piloto establecidas en-
tre l’Escala y Tossa de Mar, en el
litoral catalán; en el año 2011 es-
tará desplegado en 11 estacio-
nes, a las que se sumarán otras
10 más en las islas Baleares, y en
el año 2015 la operación se ex-
tenderá a todo el Mediterráneo
español, con un total de 40 esta-
ciones submarinas, explica Mi-
quel Ventura, director de la Fun-
dación Mar.

Tras un entrenamiento pre-
vio sobre la información que de-
ben recoger y la recepción del
instrumental, los buceadores se
sumergen en su estación mari-
na un par de veces al año, antes
y después del verano, donde rea-
lizan prospecciones de las zonas
acotadas, que son un transecto
lineal y submarino de 100 me-
tros de longitud por cinco de an-
cho, y con una profundidad infe-
rior a los 30 metros. Estas son
áreas seleccionadas porque in-
cluyen el máximo de tipologías
de fondo y de las que toman
muestras.

Los voluntarios, que se com-
prometen durante tres años,
controlan las especies marinas,
el estado del ecosistema y del
fondo marino, y qué impactos
humanos pueden afectar à la ca-
lidad del agua; por ejemplo, el
fondeo de embarcaciones. La
singularidad de este programa
es que la información recogida y
verificada por la Universidad de
Girona es accesible al público en
la página del proyecto www.sil-
mar.org.

Las praderas submarinas de
posidonia oceánica, que son en-

Equipados con instrumental, los voluntarios se sumergen en las zonas acordadas.

démicas, son un hábitat priorita-
rio para este proyecto, ya que su
presencia y estado son buenos
indicadores de la calidad am-
biental del litoral, y porque es
una planta marina pro{egida.

Por extrapolación, el diagnós-
tico de una estación se extiende
a todo el litoral de ese munici-
pio, mezclado con otros datos
(superficie de playa, volumen de
población y turistas, emisarios
submarinos, boyas de fondeo, et-
cétera).

Por ejemplo, en Sant Feliu de
Guíxols (Girona) hay un emisor
submarino roto, el fondeo de em-
barcaciones está incontrolado y

hay una pradera de posidonias
preciosa amenazada, dice Mi-
quel Ventura. "Los voluntarios
han realizado una gran labor en
su estación, les hemos propues-
to que hablen con el Consorcio
de la Costa Brava, que es el que
tiene la gestión de los emisarios,
y lo arregle", afirma.

Los submarinistas que se
quieran dedicar puntualmente
al seguimiento del medio mari-
no tienen la opción Quick-Sil-
mar, desarrollada a partir de
una decena de centros de buceo
del litoral español, incluidas las
islas Canarias y Baleares, dice
Ventura.

El proyecto no se acaba en el
mar, sino que sube a tierra, ya
que ha comenzado a desarro-
llarse la versión para el litoral
terre,;tre de Silmar, que permi-
te a grupos de personas de es-
cuelas o asociaciones de veci-
nos participación en la conser-
vación del entorno y del patri-
monio natural.

Por ejemplo, mediante un
medidor láser, el profesor de
una escuela se encargará de rea-
lizar el alzamiento de las playas
y los datos se cruzarán con una
herramienta de Google Maps
para establecer la cartografia
de la zona escrutada.
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Las praderas de posidonia
oceánica, una fanerógama
endémica del Mediterráneo, se
encuentran en aguas litorales
entre uno y 45 metros de
profundidad¯ La posidonia es
básica para un ecosistema
submarino que alberga gran
cantidad de especies marinas,
hasta 1.500 en zonas de
máxima biodiversidad.

¿Sabían que, además, esta
planta tiene una gran
importancia en la lucha contra
el cambio climático? Tan sólo
un metro cuadrado de
posidonia puede llegar a fijar
18 toneladas de CO2 al año y
también tiene un relevante
papel en oxigenación y
depuración de aguas litorales
por su producción de 02.

Otras funciones no menos
relevantes son la generación
de arenilla de carbonato
cálcico, esencial para
mantener la arena de las
playas que no son de origen
geológico (lo que sucede en
buena parte de las playas de
Ibiza y Formentera) y fijan el
sustrato arenoso de las zonas
costeras, dando estabilidad
física al fondo marino y
evitando la erosión durante los
temporales. La degradación o
desaparición de la posidonia
de las islas Baleares eliminaria
la posibilidad de recuperar la
biodiversidad perdida en una
población distante en el
Mediterráneo occidental,
según un trabajo del CSIC y la
Universidad de Baleares
publicado en la revista
científica PNAS en 2008.

Basura submarina.
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